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Para EL ECO DE CARTAGENA 

PROBLEMAS MILITARES 

NUE5TR^ FUTURA ESCUADRA 
¿ ^ o o r a z a d o s o sulMunrinos? 

¿Por qué tmiím miles de niüos 
se crían con G L A X O ? 

Una gran parte de la Prensa del 
mundo cnfero y, entre ella, un sector 
no pcquefio de la nuestra, se ocupa 
estos días en dar contestación a la 
pregunta que encabeza estas líneas; 
cuestión que tiene todo el aspecto de 
haber eldo planteada por gentes há
biles en el arte de mover emocionan
tes resortes y conocedoras, muy a 
fondo, de la psicología de la inmensa 
masa que siempre piensa y cree lo 
que una bien llevada campaña de 
Prensa le hace pensar y creer. 

Es fenómeno natural, que se ha 
observado en todos los adelantos que 
d progresivo desarrollo de la ciencia 
ha ido proporcionando, lo que ahora 
sucede con los submarinos; esto es, 
que haya discusiones, dentro de las 
especialidades que estudian la mane
ta de utilizar esos adelantos, acerca 
de cual sea la mayor o menor efica
cia y forma de su empleo. Esas dis 
cusiones suelen llevarse con apasio-
namientpv y«s este apasionamiento 
el que pudiera tratarse de explotar, 
sutilmente, para hacer hablen los que 
lo tienen por el submarino y coope
ren, inconscientemente, sembrando 
dudas y recelos, al logro de ideales 
que no pueden menos de ser aplaudi
dos por aquellos a «{uienes beneficien, 
pero que a nosotros toca no secun
dar, no dejándonos llevar, sin madu
ro examen, «a estados de opinión 
contrarios a nuestras verdaderas con
veniencias». 

A ̂ ue^tro juicio e&tán tan fuera de 
lo justo ios que rechazan el submari
no F?or inservible, fundándose en que 
son fácilmente dptubiertos por los 
aviones, en que son extrenjadamente 
vulnerables desde el aire, en que tie
nen poca velocidad, que es escasa su 
potei]Cla artilleí;^, que han caído en 
cuañtás'rédes les tendieron y que no 
han impedido los numerosos trans
porte^ de América ^ Europa, como 
ios liíue dicen pasó la época del aco-
rozado y ponen el total de sus entu
siasmos en pro del submarino, hasta 
el extremo de sostener no debe entrar 
el acorazado en la composición, de 
nuesítra futura escuadra que, opinan, 
deberá componerse o solo de sub
marinos o formando flotillas cos
teras... 

No tergiversemos los hechos, y si 
pensamos en lo qué habría ocurrido 
si Alemania tuviese más submarinos, 
discurramos con el mismo criterio, 
serenamente, cuál habría sido el ñnal 
de la guerra si en el total de las flotas 
eneaiigas de aquella nación hubiesen 
figurado menos acorazadosquefueron, 
no io dudemos.Ios que impidieron sur' 
casen los mares los de los Imperios cen
trales. De cuál, hubiese sido la actúa' 
ción y.rendimiento de esos acorazo-
dos dan buena cuenta las hazaflas del 
«Em^̂ M»»- •.!(•. no *f ar|iiyo qiK el 
subniiilB^ ' (^ ' ' i 'ó en Iĵ c base% na-
valeMn acorazado, pdrqoe íb que te
nía a éste ocioso era, ya lo hemos 
indiíüadó, la aplastante 
dad con que el de un bando tendría 
que habérselas para hacer frente ai 
del otro; «cuya Ociosidad no fué más 

* que aparente», puesto que fondeado, 
ain disparar, hizo su papel, obligó a 
la Inacción a su rival. 

Huyamos de cuanto sea pasión,que 
ciega, y discurramos y pensemos en 

ra de suponer que esos sabios proce
den siempre como tales. Mejor nos 
irá imaginándonos esas notabilida
des, esos esclarecidos extranjeros, 
muy amantes de su país y lo suficien
temente listos, para no proporcionar 
a su Patria el menor contratiempo, 
que no,teniéndonos por muy avisados, 
empeñarnos en ver en ellos unas lum
breras, unos pozos de ciencia que 
abstraídos, sin darse cuenta descu
bren el secreto por el cual han de con
vertirse los fuertes en débiles y los 
débiles en fuertes.» 

Cuando apareció el torpedero sur
gieron, como ahora con los submari
nos,decididos parjidados del entonces 
nuevo buque de guerra, que también 
creían era el arma de las naciones po
bres í5ueno era y bueno es |el torpe
dero; pero no era ni es lo que esa fra-
secilia quería decir y sigue signiñcan-
do en estos riempos cuando se la 
aplica al submarino. No nos haga
mos ilusiones: el crma que haga fuer
tes a las naciones pobres en manera 
alguna hará débil a la que ya es 
fuerte. Esta seguirá siéndolo con los 
elementos que la hacían temible niás 
con los que aporte del arma nueva 
(que tiene poderosos enemigos en 
elementos no costosos). La diferencia 
siempre será la misma o mayor en 
favor del fuerte, si otras causas, aje
nas a la nueva arma, no la disminu
yen o contrarrestan. 

No encaucemos, tampoco,las ideas 
hacia las «flotillas costeras» formando 
e8cuadras,que alguien llamó de «pier
nas cortas» y que tienen el inconve
niente de torcer la opinión que volverá 
a creer en la defensa de las costas 
hecha directamente por los buques, 
inclinando el ánimo hacia tipos pare
cido al antiguo guardacostas que.... 
jen paz descanse! 

Nada de exclusivismos de.escuelas, 
que pasan como las modas, y haga
mos con la Marina lo que es elemen
tal en el Ejército, cuando se trata de 
su organización, que a nadie se, le 
ocurre constituirlo con solo Infante
ría, Cabaliería o Artillería, ni que su 
conjunto lo integren unidades peque
ñas, de escasos efectivos y de poca po. 
tencia artillera, sino, por el contrario, 
que todos deseamos tener un Ejército 
que si no puede ser grande sea pe
queño, pero, eso sf dotado con todos 
los elementos que lo capaciten para 
desarrollar el máximun de rendimien
to allí donde los azares de la guerra 
exijan su actuación, sin que por or
ganización resulten pegorroteatio a 
ésta o la otra zona ni a ésta o la otra 
frontera, como lo estarían a las cos
tas, «ab initio» y por el nombre, las 
flotillas costeras, que no falta quien 
proponga para el futuro poder naval 
de nuestra Patria. 

Cuanto c^n más cuidado y deteni
do examen analizamos las nolfcias 
que, refereoles a tan importante cues-^ 
tiója, hace público Ja Rren», ag^Ki-;! 

1.0 Porque es maravilloso, ttnto para oriarioa oomo para ayudar a orlarlos. 
2.° Porque dando el GLAXO a niños dstiQUt'idoB, caquitiooB, oon diarrea o gue devuelvan tcdo lo que tomín, en poooB 

dÍRfl nmjurao de ua modo tan radical, que no pnreo'o loa miomoa. 
Y 3." Porque aunque el GIJAXO pnrezoa más oaro, na ai má^ baiato de todos loa produotoü, pms para un mismo gasto 

el niño aunien(a más de peso oon QLAXO que 0'>n ningún otro allmflnto, lo que s^ ve oon pooos dfas de prnebs. 
El GLAXO es la mejor leoha de vaoa de Ñut.va Zelandn, aVi'U'î x^s al estómago humano. El mnjor alimento fáoteo de an-

oianos f enfermos. 
Úsese el biberón GLAXO; en el biberón pe> f»oto. Pídase en farmaolaa, drognerfas y tiendas de comestibles. 

Agentes exoluniv s en Ka;.t&ña, Portugal, (ilbraitar v MartueooB.-
( S e b a s t i á n , r ú u l u r y C", M o n t e r a , i 8 - l l f A D R I U 

R « p r e « e t i t f a n t e e n C a r t a f t e n u t P R D R O L O P B Z V B L E Z , P a l m a i2. 

mentan, .pues, con los torpederos 
de alta mar,exploradores e hidroavio
nes (elementos cuya proporcionali
dad puede discutirse cuando se quie
ra) constituirán una poderosa flota, 
racional en su composición, cuyo po
der debe ser señalado, jconfcsémos-
lo de una buena vez, encomendán-' 
donos del Inmoderado afán de em
pequeñecernos!, no por la cuantía 
de nuestros recursos, que son tantos 
cuantos necesitamos, sino por la fir
me y decidida voluntad de un pueblo 
consciente de lo que para él signifi
can INTEGRIDAD Y SOBERANÍA. 

Caí meló Batea 
" ' I iiiiiiii "'"miwii i i i iMi mu «*<x.itw>apuRiu 

Pe Sociedad 
E<os que v i a j an 

De Murcia ha llegado don Jacinto 
Conesa, ex-gobernador Civil de Cúr-
dobá. 

—De Madrid, el diputado a Cortes 
y quei'Ido amigo nuestro don Eduar
do Espín. 

—De Madrid, el alumno de náufica 
don Ángel Fúster. 

—A Murcia ha marchado don Mi
guel Pelayo, querido amigo y com
pañero, para dar su anunciada con
ferencia en el Círculo de Bellas Ar
tes, mañana tarde. 

—De Murcia ha llegado hoy el abo
gado don Gregorio García. 

I lo tas v a r i a s 
Mañana tarde a las cuartro dará 

una conferencia disertando sobre el 
tema «Submarinos» el ilustrado ca
pitán de corbeta don Mateo García 
de los Reyes, Jefe de la escuadrilla de 
submarinos. 

fSnrermoM 
Se encuentra enfermo de algún cui

dado nuestro querido amigo el indus
trial de esta plaza don Antonio Gó
mez. • 

Teatro Principal 
También anbche acudió al Teatro 

Principal bastante público ante el 
anuncio del estreno de la comedia «Un 
marido Ideal». 

La obra es como todas las Ingle
sas, romántica, y se desarrolla en el 
seno de la sociedad londinense, no 
llegando a interesar al público. 

La señora Morl^, como siempre 
admirable en el decir y en el, vestir, 
haciendo pareja cpn ella la seliora 
Mendizábal. 

La señora Echevarría, señorita Es
ter y Ayala muy bien. 

Gómez de la Vega, 

oponerse el autor, nuestro colabora
dor Recalde, su obia «La Hipoteca» 
será estremada en la próxima sema
na, pues así se lo han pedido a la em
presa y artistas numerosos admira
dores de tan notable poeta cartage
nero. 

Nos alegramos de que así ocurra. 
KandiU'joa. 

DESDií MADRID 

DEL AMBIENTE PARLAMENTAR/O 

ftnte un debate 
(De nuestro servicio especial de P. A.) 

En la Cámara se respira esa at
mósfera bochornosa precursora de 
las y;randes tempestades. 
En los grupos de eternos comentaris

tas y murmuradores no se habla más 
que ^et debate de la política electoral 
del Gobierno. Debate que hubiera ca
recido de importancia dada la concha 
de que goza el actual Gobierno si no 
fuese porque quien lo Va a explanar 
es cl político recto y temido don Juan 
La Cierva. 

Todos saben de la oratoria cáusti
ca del gran tribuno y recuerdan los 
agravios sin cuento de que han sido 
víciimas sus amigos en todos ios 
distritos y especialmente en los de 
Murcia y Cartagena y esperan el la
tigazo de castigo que cruzando el ros
tro al padre de la numerosa prole par
lamentarla haga poner los rostros de 
los que no se avergonzaron de los 
abusos y atropellos que hicieron víc
timas a los electores de sus distritos 
para conseguir su acta, se torne del 
color de los escaños donde tan inde
bidamente se sientan. 

y esta Justísima protesta también 
tendrá eco en los demás sectores de 
la Cámara, pues hal-á que los políti
cos honrados recuerden los sacrificios 
a que se vieron precisados para no 
ser vícfimas del gran cacique. 

Hace pocos días el político de figu
ra pequeña y gesto duro se levantó de 
su escaño, que enfrenta ala presiden
cia para pedir al Gobierno marcara el 
día quemas le convenía para escuchar 
su Interpelación. Se le contestó indi
ferentemente que dos días después; 
peto al darse cuenta del asunto que 
se trataba se demoró el debate con 
mil escusas y el señor Cierva recibió 
la visita de cierta personalidad que 
le ofreció incluso lo que se le había 
usurpado a cambio de su silencio. 

Pero mal hacen en creer a los de
más igual que ellos. Ya lo dijo entre 
sus amigos el señor Cierva: «No tra
to de qne se me dé lo que se me quitó 
sino de que cada cual quede en el 

I Miserere 
áe los Marrajos 
No padecimos error alguno. 
La iglesia de Santo Domingo fué 

llenándose de fieles durante la tarde 
de ayer, y cuando hubo sonado \á ^ 
oración encontrábase Invadida de pú
blico. 

Comenzado el acto religioso, lie-
gó su turno a la parte musical, y e n " 
tal instante el violoncellista excelen
te, Eduardo Morell, acompañado de 
la cuerda que integra la orquesta 
constituida por el popular maestro^ 
Duque, y por éste dirigidos, ejecutó 
la obra de Bruchetti, Meditación. • 

£1 primor con que fué interpretada 
composición de delicadeza tanta, no 
es para dicho; fué preciso escucharla 
para deleitarse con la obra y sus fe-̂  
lices intérpretes, principalmente por 
lo que respecta a Morell, que es un 
artista consumado. 

El Miserere, seguidamente cantado, 
es una producción merecedora de los 
lafyiores elogios. Su autor, el musito 
niiyor del 70. ha querido demÓMî Hr 
que sabe lo que se hace en el género 
religioso, y, en efecto, la obra que 
nos ocupa bastaría para acreditarle 
de compositor excelente. 

Los cuatro números dados a cono
cer son hermosos, y en todos ellos 
se pone de relieve la maestría de su 
autor. 

No nos es dado detallar la compo
sición musical de que hablamos, pe
ro sí nos atrevemos a afirmar que a 
sus bellezas melódicas y « su artísti
ca factura se une una orquestación 
admirable. 

Todas las voces la cantaron con 
amore, y como la orquesta la inter
pretó perfectamente, el conjunto fué 
magistral. 

La tiple Srta. Amparo Maríloec 
Heredla y el tenor señor Ayala, dota
dos de órganos vocales de tlmbrt 
agradable, y sabiendo ambos maae> 
jarlos con acierto, fueron los héroes 
de la jornada; lo cual no implica qut 
las demás parles y los coros cumplie
ran bien con su cometido. 

Felicitemos a los Marrajos» para 
terminar, y ai hacerlo también a cuan-
tos elementos intervinieron en el acto 
de anoche, es justo dedicar un para
bién efusivo, entusiasta y de verda
dera admiración al maestro Rafael 
Duque, quien en su doble carácter dt 
autor y concertador se ha hecho 
acreedor a todo linaje de alabanzas. 

B 
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superior!- ^«*^o dmos ha^o 4e s»Bb¿¿dr^:%A^ n^ ~ T " ~r "" — ' , . 
-^w_, , , . .™*r?|P tw Rodríguez Ros y González rayaron Puesto que le carresponde cOaslTucciones y de resultado de ma-
mobras, secretamente llevadas y con. 
tadas y sabidas con la mayor reser
va, sm duda para darles mayor vero-
similitud, mas nos afirmamos en lo 

anteriormente expuesto; más en que 
debemos ser muy cautos desmintlen 
^°' siquiera por esta vez, que es PV 

español, por cuenta propia, no dejan- cesiva. nuestra Impresionabilidad J 
donos condupír por extranjeros aun- más en que el submarino v el Nnkl 
^m ma I p M i ?ftí«amo» U cordú- EXCLUVEM. antesWin «e mm^f 

anoche a gran altura en el desempe
ño de sus papeles, haciéndonos unos 
lores que ni, pintados. 

Ei púbUco apiudió, no a lá obra, di
cho en verdad, sino a los artistas to
dos qne ea ella trabajaron, pues 
lo hicieron c ^ verdadero amore pa
ra evitarnos el aburrimiento. 

* * 
Por conducto'«pe nos merece en* 

tero crt#o 9j(iti«iQ09 que. ape««r d« 

Y ahora, puestos ya en estos ante
cedentes, esperemos tranquilos el día 
del martes que quizá sea funesto, co
mo lo califican los supcrsficlosos pa
ra esta caricatura enciende de pelo 
rizoso. 

La tormenta descargará y aunque 
renueve el cieno de la laguna parla
mentaria, esto hará que al volver la 
calma veamos los reptiles que en él 
se escondían. 

Antonio MqntHO. ^ 

DON ÁNGEL A. UHEÑA Y GARCÍA 
MAESTRO DE 1.» ENSEÑANZA 

como preceptor, profesor en élaún 
colegio escribiente, o para elercer^' 
cargo de cajero en algún coimrdo 
Este señor es un joven de 19 altos cu
yos estudios del Magisterio r««il»s 
con grande aprovechamiento y Sí 
liantes notas en todos los cursoi. 

SI alguna persona hivlese necea!-
dad de los servicios a que se ofrecT 
no tiene más que dirigirse a la calk 
de la Lagiieneta D.» 14. ^ ^ 


